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INTRODUCCION. 

I. 

rota ¡oh! 
Minerva , 
la frente «le Júpiter 
para dominar en las eté- 
reas regiones! Vitada pen- 
samiento, chispa reful- 
gente encendida por el 
soplo de Dios! Tú eres 
el noble distintivo «le la 
humanidad y el que la 
^ elevas al último peldaño 
de la oscala de la creación. 
IgSSLffay Proterva lucha sostuvieron 
/ contra ti duranle siglos, «d egoís- 
mo y la ignorancia , no sin que 
despuntaras en fulguraciones bri- 
llantes; pero triunfaste al calm porque la 
razón estaba de tu parte; y roto el dique, 
hubiste de rebosar, y ñatear la tierra, y 
V y eolmar los abismos y llenar los espacios, 

jf Inmensa es tu pujanza; inmensa tu pe- 

^ net ración ; los arcanos le se descubren; la 

M, °rlo de la lierra pende de tu esfuerzo. Remonta pues 
,% l vuelo , rasgando las nubes , y acércale cada vez mas 
!l * centro de toda luz y de toda verdad ; luz y verdad 
has de rellejar sobre los moríales para guiarles en 
s,i camino inicia su felicidad bien entendida. 

Una de las primeras necesidades «le los pueblos civi- 
lizados os la instrucción: el ignorante ni merece ni sa- 
disfrutar las ventajas que la cultura proporciona. 
Solamente por las elevadas fruiciones del espíritu pue- 
endulzarse los groseros instintos de la materia. 

Y si esto sucede en tesis general, ¿qué será cuando 



una aspiración fecundísima arrebata a las sociedades 
hacia un nuevo e indefinido porvenir, tan halagüeño co- 
mo asombroso en lo que promete? 

Y es que ti pesar «le descnbellailas utopias y «le reac- 
ciones malaconsejadas, hay un hecho que resalla con 
evidencia: el legitimo progreso de nuestra época. 

¿De qué vale acudir al empirismo cuando en el fon- 
do de las cosas existe un móvil racional que las hace 
obrar, una necesidad que se debe satisfacer, un princi- 
pio cierto que debe tener su aplicación? 

¿Quién detiene el vuelo «le las ideas cuando en alas 
\ del vapor y do la olcctrícidad , agentes inmensos bajo 
cualquier aspecto que se les considere , se lanza la es- 
peculación liácia los últimos términos «!«• lo posible y lo 
verosímil? 

Recorriendo el hombre el vasto campo «|ue se abre á 
sus investigaciones, primero admira, luego escudrina, 
en seguida esplotn , después inventa ; y aplaudido por 
la multitud <ju»j W va observando, sucesivamente uti- 
liza en sus múltiples aplicaciones los agentes y secretos 
deque lia logra«lo hacerse djiefio. 

Arlos y ciencias, comercio « industria, doctrinas é 
instituciones, todo fructifica y se desarrolla siguiendo 
eso progreso, mal «pe* pese á algunos exclusivistas: 
¿<juc pucile el interés privad*» contra un movimiento tan 
universal? 

Hoy mas qu«* nunca el mundo gira en rotación acele- 
rada, é inútilmente se le oponen obstáculos: dado el 
primer paso, las consecuencias son inevitables. IMdrá 
haber lucha, tropiezos, retardo tal vez; pero la corrien- 
te. seguirá su curso, y restablecido el equilibrio, la ley 
d«d progreso quedará cumplida. 

La prensa, íiorníiio «fe estos adelantos, tiempo hoce 
«pie ilustra y dirige los ánimos al objeto «lo sentar prin- 
cipios y orillar dilieultados, seualando á caila cual su mi- 
sión y el camino «pie para llenarla ha «le recorrer. Tal es 
su tarea, asi en el ser pnlíl ico corno en el ser literario: 
baste observar los incomparables trabajos que lleva he- 
chos «mi lo «pie va de siglo y especialmente en el segundo 


tercio de él. ¡ Qué elucubraciones y estudios ! ¡ qué críti- 
ca ! ¡ qué examen ! ¡ qué polémica ! Todo lia sido puesto 
•*n tela «fe juicio, to«lo sujetado al escalpelo «le la razón. 

Nunca mas serias y profundas que ahora fueron la* 
investigaciones en los diferentes ramos «leí saber. Lo 
pasado se analiza y lo porvenir se consulta para utili- 
zar en lo presente cuanto llega al alcance de la especu- 
lación humana. Teoría y práctica, creencias y filosofía, 
historia y legislación, bellas artes y costumbres, todo 
se funde en el crisol do la nueva doctrina, todo se some- 
te á contribución para satisfacer las nuevas necesi- 
«lades , lodo pasa á la jurisdicción del pensamiento 
emancipado. 


II. 

Semejante ór<Ien «le ¡deas y «le cosas, hn producido 
mi nuevo drden literario, al cual pertenecen los llama- 
dos periódicos ilustrados , que de algunos anos acá se 
van generalizando con grande aceptación en todos los 
países «le Europa. 

¿Croéis insignificante esa hoja hebdomadaria ó men- 
sual que bajo pretensiones modestas encierra una mira 
fecundísima , y en agradable forma atrae Inatención 
general desde el salón ni gabinete , desde el palacio á la 
bohardilla? 

El aristócrata indolente, el rentista calculador , el 
jornalero atareado, la cuidadosa madre de familias, la 
ligera modista y el moznlvcte casquivano, todos tienen 
un momento al «lia para dedicarlo á esa hoja ó entrega, 
que **n fugaz leyenda y en expresivo grabado, viene 
como al descuido á infiltraron el ánimo de los le«*torcs 
la mas variada «•nseúanzn , ora |K)r medio «le noveiíndes 
y descubrimientos, ora por medio de estudios y obser- 
vaciones inas ú menos profundas, casi siempre intere- 
santes, que estimulando la curiosidad, secundan el rifan 
«le saber, boy diatan estendido porque verdadera- 
mente de él pende la consideración y la fortuna , siendo 
la instrucción , según antes dijimos, el pan cotidiano 
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del hombre social, lo que le lineo úlil , lo deva A sus 
propios ojos t despoja su inteligencia y sirve de base al 
mérito, á la dignidad y A la mas legítima de las aris- 
tocracias: la del talento. 

Dado d empuje por las poblaciones «le mas nota , si- 
guiéronle en breve otras muchas, pues corres [ion líen- 
do á una necesidad positiva 3 no podía menos de ser ge- 
nera I. Rolos en todas partes los sellos que cerraban el 

santuario, lirijiíJdstí amplia díTCtriíKt *1 una nmlJi/uri 

ávida de iniciarse, y cada dia ruaron acreditándose se- 
mej a n Los p u l>l i caí lio i íe s * 

Verdaderas enciclopedias del pueblo, ellas presentan 
reunido en breve espacio cuanto pertenece al dominio 
dol ingenio t bcrm aliando la literatura con las bellas ar- 
tes , vulgarizando cosas y nombres, pues al paso que 
el lector adorna su espíritu, el artista y el literato se 
ejercitan ó distinguen m una palestra, ú la cual son 
*\ rlrni tii los l odos lo s no ve I es ca m [ monos * 

Nuestra nación m fue de las últimas en seguir el 
movimiento : [obsérvese, qué multitud de periódicos 
pseu do-literarios en sucesiva revolución buce mas de 
cuatro lustros, están dando sudor k las prensas, campo 
á los escritores, a lición al público y creces á la ilustra- 
ción 1 ¿Quién sabe lo que estos ensayos habrán contri- 
buido al progreso de la moderna literatura, ramo por 
etc rio no infacundo entre nosotros ? 

Sin embargo , la carencia de recursos materiales, 
efecto de varias concausas que no es del momento des- 
lindar, aun no lia permitido seesplotant en toda su os- 
tensión el útilísimo pensamiento que simbolizan estas 
publicaciones, líeles intérpretes de la movilidad y do 
las aspiraciones ¡le la época. Cray ando poder hacer algo 
nosotros, hoy cumplo un ano que descendimos á la arena, 
con una decisión y arrojo cuyos resultados el público pue- 
de ya apreciar* Ahí está el tomo primero de/ Museo Usi- 
vkfisai, : examínese con atención , fállese con imparciali- 
dad, y dígase si verdadera mente liemos con seguido algún 
adelanto* No insistiremos como el vulgo de los editores 
sobre aquello da los inmensos sacrificios y costosos des- 
embolsas, que nuda significa; cuando se busca un resul- 
tado, se sabe que para lograrle lian dü emplearse los me- 
dios, Lo que si diremos, y estoco.» garantía de eoiiuci- 
dfn antecedentes es, que nada perdonamos parad logro 
de la perfección propuesta, y que descartándonos de toda 
mira especuladora, ha sido y es nuestro único afán ren- 
dir vio tnimnnjii á las letras y u las artes españolas, 
vindicando á nuestra prensa de un descrédito^ inme- 
recido. 

Dejando aparte la opinitm de los estro nos, no siempre 
desfavorable, los propios fueron los primeros cu sonreír 
con incredulidad, ruando a vista de nuestro prospecto, 
parecieron dudar de que en la córte de España, por los 
años de gracia de IXü7, hubiese dibujantes, grabado- 
res, impresores y basta literatos , capaces de seguir de 
cerca á las //lusírated Londo nneioí, ni Hrilish Mmcum } 
fltast rische Zñi, í ung , M aga sin P i l toresq ue y ot ros pe rió- 
fíleos que suelen pasar por oráculos en el género* 

Sin embargo, d aplauso, cada ve» mas creciente, que 
sanos dispensa, ** un 'test i manió deque la prevención 
va desvaneciéndose ; y quizá los mismos que obcecados 
desaprobaban nuestro proyecto, son ahora /os primeras 
en aplaudirle, diprfoms plácemes que constituyen mies- 
Ira mejor recompensa, aunque los rehusamos, entre 
otras razones, porque no consideramos haber hecho to- 
lla vía lo bastante. 

Es tan raro hoy en España ver una obra genui ñámenlo 
nacional , qus el emprenderla, llega á convertirse en Ira- 
bajo de Titanes, no lauto por lo que cuesta, cuanto por la 
dificultad de vencer la apatía de' un publico mal dis- 
puesto, á veces con justo motivo, por los desengaños que 
ha sufrido, 

Pues bien , á ese público le decimos: no escuches 
nuestras palabras; mira las obras* Esto hemos hecho; 
si te parece algo , espera lomas; sí rsn lo realizado ad- 
mites nuestra aplilud, confia de los resultados que tm 
de producir lu emulación. Por nuestra parte no cejare- 
mos; el amor al país nos estimula ; quien juzgue esta 
empresa capaz de contribuir en algo á su gloria , asó- 
cíese A «Na con resolución y buena voluntad* 

Nuevamente ofrecemos las columnas de nuestro dia- 
rio A todas los cariosos y a Ocio na dos que se dignen fa- 
v orecc r i ío s con sus co in u n ic ae t oí lc s . 


Españolismo ante Indo, doctrina, adelantos, solidez y - 
amenidad: hé aquí la divisa de esta publicación , esen- 
cialmente papular y nacional* Vengan ñ nosotros lodos 
loscspanolus celosos del bien del país, y de sus legílí- 
moa intereses, y compartirán nuestro lauro, sí alguno 
merecemos, lauro «I mas digno para las almas gene- 
rosas, para Iím que calorosamente adoptan toda idea fe- 
cunda y progresiva, para los que htimammiie destín la 
ventura de su patria y kt dicha de Ja humanidad vn 
general. 

José Ruino un. 


KL m) NUEVO. 

£Vvr ufiur ttt jwirt'r?! ttanitUim 
t’l jíi tu tu f Hit QttiwrU 
tiotf sithsisfKin* 

N'M 

DEDICATORIA* 

Te debo y te dedico este recuerdo, amigo mío: per- 
dóname que oculte ¡d público lu nombre; pero lo hago 
obedeciendo al mismo sentimiento de pudor que me 
impulsarla á estorbar que mi hermana d mi bija apare- 
riesen «obre el tablauo de In escena pública* Es piedad 
ti egoísmo.** rio sé. Quizás longo :i mengua ó desventura 
la inste condición que nos arroja A los artistas sobre 
la arena de un anfiteatro ñ ser pasto del ocio de nues- 
tros semejantes, y no quiero ni por un momento hacer- 
le participo de mi vergüenza. Quizás porque es lu 
amistad liñudo los mejores triunfos de mí vida privada, 
deseo que nadie lo conozca, temeroso de que adquiera 
los funestos visos de Ui vida literaria y hnyn quien me 
Id dispute ó arrebate. Quiero, eu suma , tenerte de re- 
serva en la oscuridad de mis afectos íntimos, a liit de 
que me bagas olvidar, como hasta aquí, las agonías del 
espectáculo diario que el hiéralo da al mundo, entre- 
gándole los secretos de su corazón y de su inteligencia, 
y descansar a lu lado de tus duras faenas del combate* 
Tu imaginación privilegiada que Ludo lo sondea , lo 
comprende v se lu apropia * habrá conocido ya toda la 
verdad , loria la ternura de lo que Le digo. — Gracias: 
estoy contento cuino si acabara de hacer una Imcrm obra* 
Ahora, atiende; que empieza el literato. 

I* 

Un ano es como una moneda, que antes de gustarla 
tiene un determinado valor , y después de gastada mí) 
va le un maravedí* 

Guando algunos lunes por la mañana, al tiempo de 
vestiros, reparáis en que el chaleco un pesa lo su lición - 
te y as preguntáis con asnrnhra: ¿ Que he hecho yo de 
tu paga de exte rne*? acuden á la imaginación latí po- 
cas r osas dignas de aprecio, que aproas encontráis ha- 
ber disfrutado placeres (i adquirido mercancías equiva- 
lentes u Ires reales de vellón. 

Rúes lo mismo acontece cuando en la mas melancó- 
lica de bis noches , lu noche de san Silvestre , confesor 
y Rapa, os preguntáis con cicrlo calofrío de disgusto: 
¿Qué he hecho yo de tos *pii días y sel* horas de este 
ano ? 

V en esta como cu la otra ocasión apenas recordamos 
cuatro estremecimientos de tul ó cual especie; corbatas 
que se rompieron, guantes que se ensuciaron ; üílu em- 
briaguez de amor ó de vino que se desvaneció en el aire; 
dias de gloría ó de trabajo que terminar su in- 

falible noche ; conversaciones que se llevó el viento; 
funciones do teatro que se oyeron y de que no recuer- 
da uno ni e/ nombre de los personajes; ralos de frío y 
de calor; mucho desnudarse y vestirse, acostarse y le- 
van tu me ; * ion n i r , su ú a r , dea per La r , cu i rsa rs c * e< mi c r , 
volver á tener hambre, comer de nuevo; haber llorado 
unos días creyendo un dolor eterno; haber reído y go- 
zailo mas que nunca pocos meses después; soles de 
primavera que se pusieron ; lluvias que cayoron y se 
secaron.,, ¿V qué mas?— Nada mas; y todos lo mismo, 
y Id mismo siempre: y el año pasado como el anterior, 
y el año que llega corno el que acaba de pasar, y lodo 
sopeña de morirse* 

¡ Allí si fuéramos una persona grave, diríamos aquí 
que los años son cifras Imchas im el aire cari el dedo, 

Que la vida es una Lucha con la muerte, lucha en que 
el hombre se bate en retirada, I insta que la muerte le 
pone en la del rey y le da con la puerta mi los hocicos. 

O que uu hay vida ni muerte, sino que la muerte as 
el olvido do la vida , como la vida es el olvido de In 
muerte* 

Encuentro á un niño y le pregunto:— ¿donde vas? 
— Voy á la vida, me responde con ansia y curiosidad. En- 
cuentro á un anciano y le pregunto: ¿de dónde víimes? 
— Vengo de ía vida, me contesta melancólicamente Re - 
corro entonces, (recorriendo estoy por mejor decir,) los 
años que median entro el ni ño y el anciano, diciémiwne 
I « aquí debe de estar la vida,» y busco y palpo y miro, y 
, encuentro que lu vida es un centenar de pórticos que 


se suceden eu forma de galería: en el frontis dn Ins cin- 
cuenta primeros dice: mañana , mañana, mañana 
en el de los cincuenla Ú1 Limos dice; ayer*., ayer... ayer. 
Me paro entre el último mañana y el primer ayer i, 
tiendo los brazos y digo: u Esta es la cúspide de la exis 
tone i a , aquí vienen o de aquí vuelven todos los pere- 
grinos : veamos el objeto de tan penoso viaje: ayer es- 
peraba ; mañana recordaré: entre estos dos pórticos eslá 
[¡i vida. . *>> y ma eu -neutro solo conmigo mismo, abrazan- 
do conLra mi corazón la sombra y el vacio, consumiendo 
u:i dia coa /quiera como oí pasado y el futura, os pe rau- 
do ó recordando, pero nunca poseyendo , > entonces no 
puedo menos de repelí r aqmd aviso que un panadero 
puso eu su Lien la. ífay no se fia; mañana si. 

¡Año nuevo, señores í El almanaque lo dice y dehe 
de ser verdad. En cuanto á mí, creo que es mas viejo que 
el anterior. 

—Ano nuevo f señores, es como si dijéramos levita 
nueva. Nosotros hallamos siempre ñus rozagante la 
levita usada que arrojamos á Las pobres, que la nueva 
que el sastre nos endilga. ¿ Quién sabe si el año que 
hoy estrenáis habrá de ser vuestra morí aja? 

/ Año nuevo ! — ¿ rnr qué? Ano limpio Diera mas exac- 
to. G¡ año que empieza, es el mismo que ya conocemos* 
Es esc traje do cuatro raímenlos que han llevado lodos 
los hombrea, todas las generad unes, Lodos ios siglos ! 

Es un cómico que murió anoche sobre las Labias \ 
principia hoy A representar la misma tragedia* Es el 
sol de ayer que se Jia rejuvenecido bañándose en los 
mares de Oca lente* Es una ópera repetida. 

Ahora bien, por si alguno no recuerda su argumento, 
voy A luana rutó lu pena de relatárselo. 


II* 

(oíanlo cu d mes de noviembre próximo, se vista 
el año de luto pura representar d último acto da esa 
ópera ; cuando las hojas, que aun no han brotado los 
árboles, aligan a! suelo marchitas* ** — porque brotarán 
y caerán seguu cosí umbre;— cuimdo los tísicos y los páiu» 
panos vuelvan á la madre tierra, dejándonos ^aquellos 
sus obras, si son artistas., y estos su vino * sus uvas ó 

pasas, los estudia ules dieinaquc hayan sídoapli- 

! cadns tendrán tm año mas de carrera, lo que hura pal- 
pilar do orgullo ¡i sus se lores padres, que dirán muy 
sér ia me n Le f como si esto iid fuese un absurdo, que su 
chico no lia perdido «I año. V mi efecto: su di ico sabrá 
cómo se respira ó se digiere., y basta quizas dónde re- 
side el alma y las relaciones de. esta con los nervios. En 
consecuencia do Lodo ¡o cual, padecerá sus correspon- 
dientes dolores dts estómago, habrá ganado miaño uni- 
versitario v pérdida otro de vida , y se morirá cuino 
esos gladiadores que espiran dirimido á su enemigo: 
ii Me lia matado Vil. en cuarta, o 

Mas ñuscamos lan descorazonados. Pile, loque el aím 
neófito encierra algo mas desagradable que lo conocido 
basta aquí. ¿Quién sabe si variará la forma de los cue- 
llos de camisa, ó si sera la prensa libre, ó si tendremos 
mucho dinero ahorrado, cosas colas que al llegar otro 
sao Silvestre nos consolarán de tener una arruga mas 
ó un cabella menos? 

¡Aleluya! ¡ señores I (En castellano, alegría.) En uu 

id nevo pueden suceder muchas cosas nuevas : y. gr. 

El año difunto [bendito sea él ! ha respetado la vida de 
algunas de las perdonas que amamos* ¡ Año misericor- 
dioso ! [ha preferido su propia muerle!— Rarárase el 
tiempo, aunque no con ocies cilios las modas que hunde 
venir* los royes que han de reinar v los grandes inven» 
los que aun me prometo del hombre, y no correrían 
peligro de morir vuestros padres, hermanos y novias! 
JVro d tiempo no so oara; d tiempo corro; tenemos 
uiiu nuevo ; preparad los lulos ¡ sino para osle año pa- 
ra el que viene; sino para el otro: pensad que cada 
primero do enero es una amenaza ! — Ahora ; si queréis 
libraros ile este disgusto, podéis nuiriros de unUrmuiiu. 

¡Saluda ix:>iS!¡á la nueva incógnita! Reru haga 
Dios que la historia no lo registro eu sus paginas; que 
la hisLoria os casi siempre una palabra de consuelo es- 
crita con lágrimas y sangre, y las palabras vuelan que 
os un contenió. 

lie reparado que los niños sa burlan de los viejos y 
que bis hombres los respetan Creo que esta observación 
no está demás cu el prestente artículo* 

He reparado Laminen que los ancianos que llegan ú 
ver viejos á sus lujos, los traían con esa oficiosa ternu- 
ra, con esc miedo y esa consideración que nos inspiran 
las personas que nos deben sus desgracias* Mej o á lisió- 
lugos mas enea i mudos que yo h; espJicucion de este fe- 
nó mono. 

He repáralo por último, que las madres steiHcm que 
rus hijos se bagan hombres hechos y derechos. Esto ya 
sn comprende mejor* 

Rern, como íbamos diciendo, [salud á [H'ñH ! ¡al año 
nuevo que llega ataviado con sus cuatro estaciones, su 
diu del Corpus y su din de difuntos í 

Será este año fan largo como o! año \ \ del siglo IV, 
salvo el desfalco qu« cubrió después Ja corrección Gre- 
goriana, Y lan perdido que dará en el tiempo ri año que 
empieza hoy, como el ano quo acabo de citar* Y tn ve- 
remos después en In moneda, en las ¡loriadas de los libros 
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y on las losas tío los sepulcros, como á esos amibos do i 
«clio (lias tjuo no reconocemos al cabo de r elio anos. 

; Ah ! pero vendrá la primavera de 1888. La creación 
empozará á retozar como uu polro de seis meses. Los 
valles y las laderas abrirán al público sus perfumerías. 
De Africa y de Orion lo llegarán ennpaní as de / ajaros 
á eaular gratis lo rjue Dios les baya ensenado: se ten- 
derán alfombras en los campos : do: cíes de verdura cu- 
brirán los bosques : el sol atizará sus caloríferos y el 
aire se dilatará tibio v amoroso como un animal acari- 
ciado. La luna y el sol. que habrán andado cada uno por | 
su trópico durante seis meses, se encontrarán en el 
ecuador y saldrán á pasear del brazo por un mismo 
punto dél Oriente. Entonces se armara la de Dios es 
Cristo. Desde las hormigas basta las águilas empezarán 
á hacer de las suyas: todo será luz, perfume y armonía: 
todo amor y reproducción ! El aire se poblará de aves, 
la tierra de insectos, el ambiente de átomos bulliciosos. 
Y lodos se dirán: ; Me quieres ? — Y ni de noche habrá 
silencio ni quietud. Las mismas estrellas se requebra- 
rán en lo alio, solo (pie, come» mas sublimes, se dirán : 
:te «doro...! A todo esto los ríos se derperezaráu contra 
las guijas de su lecho, dando estirones para llegar pron- 
to á la mar salada, cnquctnnn que los acoge á lodos en 
su seno chupándoles su caudal, que gasta luego en com- 
prara» papalinas de nubes v anchos peinadores de niebla 

Tal será la primavera de t8;>8. 

Pues bien: en esos días tentadores, persuadidos por 
esas músicas, embriagados con esos aromas, desvaneci- 
dos en ese aire voluptuoso, los adolescentes que no lian 
amado todavía sentirán escaparse de su corazón la pri- 
mera bocanada de fuego; sentirán serpear por sus venas 
una sangre mas activa ; verán en el ñire luces de colores 
y llorarán sin saber por qué. Amarán entonces por vez 
primera! ¡Ano dichoso para olios! ¡Año inolvidable! ¡Año 
verdndenimcnle nuevo! ¡Nuevo para ellos solos! Me pa- 
rece (pie los oigo decirse sollo t eco, oslas dos palabras 
infinitas que se escapan de nuestra alma en los momen- 
tos solemnes ; ¡Siempre.., nunca!— ¡Siempre y nunca! 
liemos dicho todos. ¡Siempre y nanea nos han dicho lam- 
inen! Pero luego llega el aho'nnevo... y después el otro 
ano... y acaba uno per estremecerse al jensar que hay 
anos nuevos ! 

Asi va siguiendo el argumento de la ópera. Yo lo ten- 
go al dedillo, y en verdad que no me alegro mucho. Pero 
en (in, por conocida que sea la función, por triste que 
sea oírla de nuevo, sabiendo en qué ha de venir a parar, 
siempre habrá un consuelo para nuestro corazón y una 
moraleja para este artículo. Son del tenor siguiente. 

Figuraos que ayer, din 31 de diciembre de 1887# á 
eso dt* las once de la noche, de esa ruche que parece 
mas tenebrosa que ninguna, porque es la la che de mi 
año al par que la de un d/a , disteis en la antigua maña 
de nensar en la brevedad de la existencia , en los huesos 
do los muertos, y quizás, quizás en lo muy gratuito 
«pie es confiar en otra vida mas seria que la de aquí aba- 
jo cuando los sabios dicen que un I av fundamento para 
suponer laí cosa : figuraos que ademas cstábnis tristes 
porque habíais perdido para siempre alguna prenda ado- 
rada, la madre que rizaba vuestros cabellos cuando niño, 
ó el podro que os esplicó la naturaleza . é la mujer que 
iluminaba vuestra alma, o elnmigo que hospedábate con- 
fiados on |o mas íntimo del corazón; figuraos, en fin, que 
aun eran los tiempos del romanticismo, en que se es- 
tilaba ir á llorar de noche á los cementerios, y que 
vos erais romántico y os dirigisteis allá a la vaga luz de 
los luceros. Pasemos por alto el frío que anoche baria á 
esa hora fuera de puertas , y supongamos qno os sentás- 
b;is oii una sepultura, en la sepultura querida, y que 
fijasteis los ojos en el cielo. Miles de astros ardían en el 
sitio de siempre, como arderán el din de san Silvestre 
jH «rio de Í888, si entonces no soba trasladado esta 
uestn á otro mes, y romo ardían hace cinco mil años, 
cuando S. Silvestre aun no bahía venido al mundo. F.leie- 
*° uifinito y trasparente; la tierra oscura y limitada; la 
capital de los vivos, que dejásteis bailando Los lameros 
'} vuestra espalda (vo era uno de los que bailaban los 
miseros); la capital de los finados tan inmóvil y silen- 
ciosa como sino la habitara nadie; la poca historia que 
Habéis leído y la mucha poesía que tenéis en el alma, 
lotio se agolpó en aquej momento á vuestra imaginación 
> empezasteis á pensar en cosas tan grandes y estraor- 
uinnrius t ntu* ni | a lengua tendría palabras para vertrr- 
Uj 8 » ni el horizonte linderos en que comprimirlas. Las 
almas de los muertos, encarnando en vuestra memoria 
j permitidme la frase), vagaban entre vos y el cielo, y 
agrimns ardientes bañaban vuestras mejillas. Todo el 
unor, toda la raridad, toda la virtud que economizáis en 
mundo , la justicia que echáis de menos en la tierra, 
un >au gritos por salir de vuestro corazón, y vos sollo— 
futáis sin sabor ñor qué. — No han muerto, ño; deeinis, 
ni los seres que lloro, ni las virtudes que no practico; no 
,n, i muerto, ni mi fe, ni mi entusiasmo , ni mis padres 
V maestros , ni mis amigos y mis amores; no lia niucr- 
m* no, mi inocencia, mi esperanza , mi creencia, mi 
•urna, on fin... ¡Mentira y vanidad es cuanto ansié en la 
ierra; mentira y vanidad aquella vida; mentira y va- 
miad el poder y las riquezas y los honores; pero mi 
‘lima , pero mi llanto pero mi Dios, no son ni vani- 
dad m mentira! 

i Jl 11 este momento dieron las dore los relojes de Ma- 
* ni. Era año nuevo. Los muertos no añadieron un gun- I 


rismo á la losado su sepultura, ni los astros brillaron 
mas ni menos que el día de |n creación. Entonces dijis- 
teis:— Para las tumbas y para ni cielo el tiempo no 
tiene medida. El alma carece de edad; y mientras caen 
desechos los ídolos de barro que erige la soberbia del 
hombre, c) espíritu se purifica en el destierro para asis- 
tir ni banquete de la inmortalidad. Las creaciones de 
Dios serán eternas como él mismo. El tiempo es el ver- 
dugo del que duda y el amigo del que espera. 

La división del tiempo significa miedo á la muerte. 
Para et alma tío hay mas siglos, ni mas años, que mm 
linche de miedo y pesadilla , y un din de gloria y bien- 
aventuranza. 

Si hoy nos cercan las tinieblas, esperemos confiados 
la aurora del nuevo din. 

P. A. oh Ai.aiicon. 


I NA TARDE EN SAN JUAN DE LOS REYES 

DE TOt.KOO. 

El ánimo entristecido se espacia y se consuela en el 
seno del arle. Parece el arle un mundo misterioso, su- 
perior a la estrecha tierra en que vivimos, lleno de las 
armonías que conciertan las rontrndiciones de nuestra 
limitada naturaleza. Poroso, cuntido el dolor nos ator- 
menta, la voz de un poeta, el eco perdido de una armo- 
nía. derraman bálsamo consolador en el corazón. El 
hombre, que se levanta sobre toda la creación, que 
comprende en su pensamiento las leyes del espíritu y 
de la materia, sufre el martirio de su grandeza. El pen- 
samiento, que vuela mas que la voluntad, se cierne so- 
bte los astros, finge mundos sonrosados ñor eterna feli- 
cidad, y pinta siempre et» lontananza un ideal de vir- 
tud y de hermosura, que u<» podemos alcanzar, fina 
después de la muerte. La vitln en esta cárcel, aunque 
hermoseada por tantas esperanzas, es muy trabajosa; 
pasa entre ilusiones, amores, dudas, incert ¡(lumbre?, 
sin llegar nunca á fijarse en un punto, ctmo inquieta 
mariposa, que liba !• tías las flores, sin pensar sí liba 
miel ó veneno. Asi es, que cuando en este largo cami- 
no, sembrado de abrojos, encontramos un instante de 
felicidad, lo guardamos c< mo un depósito sagrado eter- 
namente en la memoria. Cuando nos duele el corazón, 
cuando las tinieblas que se levantan del fondo de los 
abismos lo oscurecen lodo, el recuerdo de aquella feli- 
cidad nos convida á vivir, v nos infunde esperanza. 

¡ Alt ! Es la esperanza como el resplandor que atravie- 
sa las negras nubes de la I empesiad, remo la flor que 
nace en medio del desierto, como las estrellas que lu- 
cen serenas en la triste noche. Del fondo del arle se le- 
vanta en toda su pureza, la espetnnza. El arle nos re- 
cuerda que st mns inmortales, que las cadetias de nues- 
tra servidumbre en la tierra se han de quebrar algún 
din , (pie este mundo se perderá en la nada, mientras 
nosotros volaremos ni cielo. Es imposible que el hom- 
bre que canta mas suavemente que el ruiseñor y el 
aura ; que tiene en su cerebro mns ideas que estrellas 
el cielo; que anima las piedras y las tablas con el poder 
de su pensamiento; que levanta uu mundo espiritual 
sobre la naturaleza, se convierta on polvo, mientras vi- 
ven gloriosa vida sus obras. Asi cerne la creación con 
sus maravillas atestigua la existencia de Dios, el arle, 
atestigua la inmortalidad del hombre. Esta sed de lo in- 
finito que nos aqueja, este continuo tormento, este va- 
cio del corazón nice que somos desterrados , que veni- 
mos de otro mundo mejor, y que todo nuestro gran tra- 
bajo consiste en levantar una escala misteriosa para 
subirá esc mundo. ¿Porqué, en la callada noche, cuan- 
do la luna se rellejn en el mar, y lino de misteriosa luz 
el horizonte, y las auras tíos regalan el aroma de las 
lloros, los gorpeos del ruiseñor, el alma , delante de 
aquel cuadro, se forja otra vida mejor, otro espectáculo 
mas bello, otro mundo mas grande? Porque ci alma es 
del rielo. Gota de rocío cabla en un poco de polvo, como 
una lágrima de Dios, se evapora , y se pierde en lo infi- 
nito, en lo eterno, que es su centro. 

Todas estas reflexiones me asaltaban en una hermo- 
sa tarde de verano, mirando á San Juan délos Revesen 
Toledo. Después dn pararme ante el edificio, volví los 
ojos á la reja. El sol descendía magcztuosnmonte á su 
ocaso, reverberando en el ancho rio sus áureos rayos. 
La campiña, cubierta de un verdor claro, alegraba el 
alma. Las cúpulas de San Juan de los Royos se desta- 
caban en el azul del cielo , y el cuerpo del edificio se 
veia entre Ins colinas cubiertas de árboles, que forma- 
ban como el fondo del cuadro. Me. detuve á contemplar 
el estertor del templo, y apenas pude apartar la vista 
del ábside hermosísimo de la Iglesia. Dos órdenes de ar- 
cos lo adornan, seis pilastras lo filigrnnnn, pilastras que 
rematan en airosas agujas, que se levantan al cielo co- 
mo la oración del crevento. El pensamiento se queda 
absorto al contemplar las cadenas de los cautivos, que 
redimió la próvida mano de la gran Isabel. Esta idea de 
libertad unida á la idea de religión, aquella ofrenda de 
las cadenas, que se presenta á Dios como en señal de su 
victoria hace prorumpir el alma «*n uu himno de ala- 
banza d las glorias nacionales y al Dios de nuestros pa- 


dres, en uno de esos mudos himnos, cuya unción infunde 
el arrobamiento y el éxtasis. Levantando los ojos se ven 
los braz.os del crucero ostentando sus ojivales venta- 
nas, que anchas y rasgadas y vecinas del cielo, parecen 
abrirse para recoger la mas pura y nías nueva luz do 
los astros, /.a alba rada cúpula que sobre el ábside se 
levanta, parece en sus mil recamados adornos la corona 
centellante del edificio, que alzándose de la tierra 
como que loma tolos los matices del cielo. ¡Qué 
hermoso conjunto I La erosiona, toda recamada de pie- 
dras que parece espiritualizada por los adornos y próxi- 
ma á doblarse al beso de las auras , como las copas de 
los árboles. 

Contemplando el csterior del templo , me quedé ab- 
sorto on la gran ¡dea, qno estos monumentos represen- 
tan. Al levantarse de la tierra, como la naturaleza se 
presentan varios, múltiples, abrazando mil minuciosi- 
dades , mil pormenores, como otras tantas ideas espar- 
cidas en sus muros; pero conforme se elevan en los ai- 
res, conforme van ascendiendo á los cielos , sus lineas 
esparcidas se uncu, se dirigen a un fin, rematan en un 
punto como toda la religión concluye y remata en la 
bondad dt* Dios. 

Cuanto mas me acercaba á mirar los detalles de la 
crestería, los adornos del ábside , mas me exaltaba y 
embebecía. Aquellos arabescos tan sublimes, aquellos 
botarclcs tan ligeros, Ins, cupulillns caladas con mil y 
mil adornos , las paredes bordadas , ideiznda la pie- 
dra, escondidos mil j>rimnres en cada línea , en cada 
rasgo del cincel, la armonía que ofrece, la armonía, esa 
necesidad del espíritu , lodo , todo cuanto veian mis 
ojos, todo levantaba mi corazón á esn tranquila felici- 
dad que solo se encuentra en el cielo del arle. 

Los rayos del sol poniente, que se quebraban entre 
los calados de las piedras, rodeándoles de un áureo éter 
que á mis ojos se asemejaba á las emanaciones de un 
espíritu et cerrado en la naturaleza; los rayos del sol 
poniente, tan bellos, tan melancólicos, aumentaban la 
grandeza de la fabrica en sus libres resplandores. Es- 
tas son las ¡deas que me astillaron til contemplar en 
su eslerior San Juan de los Re\es. Entré en seguida en 
el interior. I na fuerza interior linee vivir y crecer y 
transformarse y reproducirse á los seres de la natura- 
leza. El arto no seria liada, sin In idea que lo anima. 
La creación es mundo , no del hombre solo , sino de 
otros muchos seres. El arte es el mundo csclusivo del 
h( tnbre. Nadie como el hombre , lo comprende. Solo el 
poder del hombre lo lia creado. La idea que dió vida 
al templo de San Juan de los Reyes , comenzaba á le- 
vantarse en mi mente. Era la idea católica. La unidad 
es el alma de osla ¡dea. Por eso todas las lineas de esos 
arcos góticos, suben al ciclo, y se unen aimt niosos en 
un punto. Por eso se r en todos los pensamientos del ar- 
tista reunirse en la unidad de Dios, que representa el 
templo de una manera admirable , et mo un eterno 
símbolo. Pero, ademas, el templo de San Juan, mani- 
fiesta en sus arcos, que la idea oriental lia derramado 
sus semillas on el gomo español; y en sus esculturas, 
que In ¡dea griega deslumbra en sus resplandores al 
mundo. 

Y en efecto , eso lujo en la rmnmentacion del tem- 
plo, es lo que el romance morisco en la literatura. El 
monumento de piedra sombreado de palmas, de flores, 
do toda suerte de adornos, prueba que el genio orien- 
tal es >a cautivo del gomo español, y romo cautivo, 
hermosea los templos de ku señor. El romaneo moris- 
ca probaría, si la historia se perdiera, que nuestros pa- 
dres habían respirado el balsámico aliento de los reyes 
de Granada. La Musa española, á fines del siglo XV, 'en 
que se levantó el templo rio San Juan de los Reves, ce- 
ñida de In luz cristiana, vagaba á las orillas del Daurn 
y del Gcnil. para celebrar aquellas sin par victorias , y 
recogía, volando por sus orillas el azahar, las palmas, 
el mirto, las flores de aquellos orientales campos. Asi. 
el caballero, con los ojos puestos en el cielo, y el pen- 
samiento en su dama, á la luz de la luna , en in callada 
noche, respirando las auras embalsamadas por los per- 
fumes de flores orientales, al pié de una palmera, en- 
tonaba una canción amorosa , filigranndn con los es- 
maltes de In poesía de los árabes. 

Y como el arte es uno en esencia, aunque vario en 
sus manifestaciones, el genio de Oriente filigranó esas 
columnas de San Juan de los Reves, esos arcos , esas 
repisas con adornos que parecen un encaje de j»iedra 
que va n doblarse al arrullo del aire. 

Y como ningún pueblo ni época vive fuera del gran 
movimiento que impulsa á tona la humanidad, In res- 
tauración del mundo clásico se va manifiestamente en 
las hermosas estatuas que adornan el cláustro de San 
Juan de los Reves. Ln escultura es el arte mns propio 
de la antigüedad, de aquel mundo de las urtos. El gran 
movimiento de restauración clasico, que ocupa toda la 
edad media, crece prodigiosamente al finalizarse el si- 
glo XV. Constnntinopla va cayendo on poder de los tur 
ros: y sus hijos dispersos llevan como Eneas fugitivo 
los dioses lares á Italia. Y entre estos dioses lares se 
encuentran las reliquias del arte clásico. El mundo mo- 
derno so prosterna ociante de aquellos recuerdos, y los 
aloja en sus museos y en sus bibliotecas y les pide ins- 
piración y luz. Y esta inspiración se refleja en ln frente 
de las estatuas debidas á los artistas de fines de aquel 
siglo. 
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[No parocts sino que al eótpuzur la odai-1 moderna tu lus 
tos elementos del mundo antiguo se entupen lian cu es- 
tos grandiosos edificios. Las ■■dodes del muirla se en- 
cuentran representadas en San .ruante Las Reyes, y co- 
rno compendiadas en piedras la edad oriental , la edad 
clásica y la edad media. 

Estas' ideas me asaltaban en *q hermoso claustre de 
San Juan de los Reyes. Ms el claustro una verdadera 
maravilla, ^us venlanas rasgada* f flirteas, están sem- 
bradas de infinites 


Después <|e dirigir les últimas miradas al claustro, 
recogí algunas llores i.[uc guardé cuidadnsameíile, Me 
parecía que en su es encía aspiraba el ospirílu cristiano 
que dio vida a! hermoso cd i lirio. Mu el aliar di 1 la naiu- 
raleza el aroma de las ílores es como incienso , que sube 
incesantemente á los ci idos. En esa esencia misteriosa, 
invisible, que se pierde en los pliegues del aire, fie 
rundía el alma ile la creación* La materia, cuando es 
tan tenue coma el aroma de la IWt\ como los alemos ile 


libe Maldice valore 
non v ancor murió. 

En el lempIndeSan Juan de los Reu-s, resplandece 
maravillosamente la jilea de Jlios. Delante de ostus ideas, 
todas las demás se eclipsan romo las estrellas n\ pre- 
sencia del su I, ¿Será posible une algunos desgraciados 
vean el cielo vacío ? ¿Será posible que en estos templos 
no alcancen á oir la voz di- Dios, que resuena en sus 

bóvedas? Yo veo á 



¡kJíüüI i*'*'-"' 




LjSiíiufcin 


adornos que lia di- 
bujado maravillo- 

a parecía u ílisiie- 
ros, Melón, Isabel 

la Cahíliq^ ai Grate : ,:, Am 

Mapilailj aquellos ■ 
héroes que sobre- 
llevaban en sus hombros el peso de la tierra. 

Los árboles dan á las ruinas un tinte trifilo, en vez 
lío alegrarlas. Les rumas Mimas de savia, los pájaros que 
cantan , las llores que caen sobre las piedras , el verde 
lagar lo que entre las ruinas se desliza , parecen con el 
con traste de su vida aumentar la tristeza de Ja muerte. 
Mi alma so sumergía, se abismaba mi un dolor Infinito; 
, Por todas partes ruinas ! ¡Ahí En la naturaleza el ár- 
bol que cae, deja semilla y produce un micro árbol. La 
gota de agua que se evapora vuelve á caer convertida 
en lluvia,’ ¿Nn lia de suceder lo mismo mi el mundo mo- 
ral? ¿Con estas reliquias del arle, no se inspirarán in- 
numerables artistas? Consérvense estas fuentes de 
santa inspiración, rsíns tabernáculos del espíritu de 
nuestros padres, piedras miliarias que atestiguan el ca- 
mbio que lleva la humanidad cu la tierra, 


Dios aquí, mi su 
s;ml navio, y me pa- 
rece caila piedra co- 
mo las notas dr un 
nudo , la revela- 
eíon ilc su granda- 
za. ¿y no siíríau el 
mundo y cd arte sin 
Dios? I il santuario 
varío, un templo 
di si rozado. ¿ Uno 
seria sin Dios ln 
conciencia? tiento 
un murcorrompido, 
sin luz y sin ;div 
La idea mas real , 
mas herniosa t es 
E.i idea di* J líos. Si — 
hrc ella gira como 
sobre un eje d>- 
dimítanles ■ I espí- 
rílu y la naturale- 
za, SílJ DÍOS , todo 
serta mentira. 

La lux de la tar- 
de que tenia de un 
misterioso resplan- 
dor el templo , ;m- 
rneniaba sus bernia 
sas [irnj ii liciones , 
cornn enlristcctu id 
alma la soledad qin< 
en él reinaba* MI 

reflejo del sol po- 
niente se asemeja- 
ba al centellear ile 
una lámpara mori- 
bunda. Las som- 
bras, ctm sus bu- 
llas p envolvían las 
i *sl alúas y las idea- 
lizaban ; el calado 
de las piedras era á 
mis ojos como blan- 
cas llores dcpnsila- 
dns en el templo 
por la mano invit- 
óle de un ángel. 

La armonía di 1 
este hermoso tem- 
plo derrama plácida 
tranquilidad mi el 
alma. Descansa mi 
aquellos arcos tan 
concluidos, cuaipie 
lias columnas jan 
esbeltas , como en 
un suave concier- 
to, Todas Muestras 
facultades se avi- 
van bajo e^las bó- 
vedas. El petisa- 
míenlo ve á Dios t 
la volt miad se tbr- 
I i tica para prose- 
guir el gran cóm- 
bale ilo h vida, la 
imaginación se es- 
pacia como eu su 
cielo , \ todo mies- 
lio ser sicnie una 
indefinible melan- 
colía mas dulce y 
mas graia que to- 
dos los placeres 
ile la tierra ; esa 
melancolía que produce la aspiración á to infinito, 
MI hombre siento en sí un deseo que la lleva ¡i romper 
las esdrccbas condiciones de su ser, y abismarse en el 
mundo, que piula la idea cu la mente. Alabemos esa as- 
idme ton al cielo, que si nos hace padecer en la tierra la 
tristeza del desterrado, nos mueve á dejar por doquiei 
testimonios de nuestra inmortalidad, y dmnmslra gran- 
deza. El templo do San Juan de los Heves , símbolo de 
Jo infinito, prueba que si el hombro, por su organiza- 
cien, pertenece á la tierra, por su pensamiento perte- 
nece al cielo. Si alguna vez por tu desgracia, lo duna ras, 
lector , acérenle ;) uno de esos templos, y encontrarán 
cu ellos prueba de tan consoladora verdad , y verás cu 
ellos ln realidad de Dios, y la inmortalidad de! alma. 




Ifei 


j se parece 
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liradas ni Madrid tlestlr- ni año do í :i:í<í p cit que sr celo- Carlos Y m osla villa, cuando vino dr Ramios, fue rno 


LAS LLUVIAS M ESTAS HlíALE!* 


i o i ^ iviiiTií tiraron las primeras cirn motivo de encontrarse en esta 1 tivo para qu« se celebraran fiestas, las males fueron 

* ii m. ' fe 1 ’ villa d roy don Alonso y venir á día su berma na doña 1 L¿n osplt j nd idas y fastuosas í|u^ sor|im;dieron al so |^rr¿- 

5 v Mutables han sido las llovías reales cele* Leonor de' Aragón, La entrada en Iií2j del emperador no y a Jos flamencos y austríacos, que constituían oasí 


SA\ JUAN DE ms REVK? F,N TOLEDO* (oK FOTOUUAFI *.) 
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65 clu>ivuiiiciitc su curio, ti matrimonio de Felipe 111 regeneradoras fueran á vivificar algunas llores innrchi- les hombres ilo servicio, jefes ilc Palacio, camarera ma- 
cón Margarita ile Austria, se celebró con gratules regó- las y tristes por falla de riego. ver y damas de S M., llevando el mismo número depa- 

cijos públicos ; pero tuvieron que suspenderse por haber Complacidos , per lo laido , en que se hayan concedi- íafréi:eros y lacayos, con libreas galoneadas de oro, que 
decretado el monarca que la córte se trasladara á Valla- do estos beneficie s á las clases que sufren ,* y esperando los anteriores; ¡los correos y escolla de caballería de 
dolid. Bien pronto se convenció el rey Felipe, que era t|uc las fiestas reales de la primavera sean mejores que. Borbon ; dos batidores; un coclm antiguo de córle, tiro 
una necesidad la residencia de la córte en Madrid y asi las del invierno, van os :í clccir en qué lian consistido nlnznn, penacho blanco y verde, conduciendo á S. A. 
no lardó en regresar á esla villa, siendo la vuella lialu- estas últimas. el infante don Francisco de Paula con uniforme de copi- 

ralmente motivo para grande entusiasmo y para que se Tres dias do iluminación que esponláncnnrole se lian lan general , marchando al estribo derecho riel carruaje 
celebraran tiestas con mucha magnificencia estendido á cuatro; «*slar adornados de vish sas cnlgn- un cabalterí/.o, y al izquierdo, un jefa de carrera con el 

También merecen especial mención, las fiestas que duras las casas particulares y los establecimientos pú- correspondiente número de criados ó pié; escolla de ra- 
celebró Madrid á causa de la beatilicnciou de su patrón hlicos; algunos tr« «feos colocados á lo largo de la car re- ballería de Pavía ; dos batidores; un coche antiguo do 
san Isidro Labrador, hecha en 1(120 por Paulo V, y las ra que siguió S. M. el din déla presentación del ptín- córle, forrado de concha, y I iro negro con penachos azul 
(pie mas tarde se hicieron también en la villa, con mn- cipe en el templo de Atocha; haberse dado una media y blanco, trenzados de azul y oro, con igual séquito do 
tivo de su canonización, decretada en 1 0 ele junio de 1622 corrida ríe ton»*; ó mas bien de novillos con cucañas y criados á caballo y tí pié, en cuyo carruaje iban S. A. It. 
por Gregorio XV. La exaltación de un pueblo tan roli- fuegos artificiales por convite del anudamiento; haber la infanta dona María Luisa Fernanda, en trape blanco 
gioso como el español y la devoción particular del de tomado esta corporación cuatro teatros una noche para con aderezo de brillantes, y S. A. It. el duque de Monl- 
Madrid hacia san Isidro, "nos csplican perfectamente que hacer igual obsequio; una función eslraordinaria en el peusicr, con uniforme de mnestrnute de Sevilla; escolta 
estas fiestas religiosas eclipsaran en lujo y magnificencia teatro Real que se hizo por cuenta de la misma ilustre del regimiento de caballería de Pavía; dos batidores: otro 
á lasllnmadas reales. corporación y cuyos productos, se destinaron, por ce- ecche decórte, también antiguo, con tiro castaño, de pe- 

En tiempo del rey poeta, los régios festejos menudea- sion de S. M. á quien se ofrecieron los billetesy Incalí- nachos blanco y fuego, trenzado azul y oro, conduciendo ó 
ron sobremanera, brillando en ellos la imaginación de dados, á los establecimientos de beneficencia, v por úl- S. A. R. la infanta dona María Isabel, y á su aya la mar- 
nuestros vates y el genio de nuestros artistas, herede- limo dos castillos de fuego que se colocaron él uno en quera de Mnlpica, llevando ademas el mismo séquito que 
ros del gran Velazquez. En el místico tiempo de Car- el puesto en que se encuentran el Prado y la calle de Al- los anteriores ; olro cocho de respeto tiro do reno ca ha- 
los II únicamente interrumpieron el silencio digno (le un eníá y el otro en igual punió de confluencia del Prado líos tordos rodados, penachos Illanco y encarnado; dos 
claustro, que hul>o constantemente en aquel reinado, las con la de Abolía: lié aquí todas las fiestas reales que oficiales di» estado mayor y dos ayudantes del capitán 
fiestas conque se recibió á «lona María Luisa, sobrina «le se han celebrado por ahora con motivo del natalicio del general haciendo el servicio «le batidores y después se- 
Luis XIV, que vino á casarse con aquel rey. Las fiestas régio vastago. guia la carroza répia con tiro «!e «dio caballos tordos 

fueron magnificas, y pusieron de manifiesto las riquezas Naturalmente el primerdia ó sea el en que salió S. M. daros, cugni diados á la gran Rumoii c< u penachos 
que todavía «(uedahan ó España en medio de haberla á presentar su augusto hijo al templo de Atedia buho blanquísimos trenzados de caí mili yon». S. M. la reii a 
abandonado su antigua fortuna. mas animación, bullicio y alegría. El espacio compren vestía trago «le terciopelo blanco c«»n I res entorchados en 

En M «i»' julio ilo 1701, en que Felipe V, fundador dido entre la plaza «le los Consejos basta la inmediata «le la manga y llevaba collar y diadema «!«• gruesos brillan- 
do la dinastía borbónica en España, hizo su entrada la villa ostentaba graciosos pabellones que lo entolda- les c«»n varios adornos de la misma riquísima pedrería, 
publica en Madrid, empezaron las tiestas r«*nles de su han por completo, formandocon sus diversos colores y S. M. «*l rey consorte iba con uniforme «l«* capitán g«*- 
reinndo. Estuvieron brillantes y ya en ellas empezó a con sus gallardetes y liáronlas un conjunto bastante neral. La falda del régio niño era color «le rosa. La no- 
reflejarso el carácter francés que «les«le entonces y cada agradable. Colgaduras «le terciopelo carmesí con franjas «Iri/n vestía á estilo «le su tierra, Irage «le raso verde pri- 
ves mas se hablo infroíiuciendo entre nosotros, basta eJ y flecos de oro. adorna han los J mirones de Ja rasa de la morosamenJe hordaiJo ríe on>, c«»n tira hlar ca guarne- 
punto de modificar nuestras costumbres. También fue- villa, nslcnláudosc en el principal de ellos los retrates ci«la «le eren je. 

ron notables las fiestas couque obsequió Madrid al gran de SS. MM. bajo un dosel y con zaguanete de alabar- El general Lemery, capilan general «fa Castilla la 
rey Carlos III, que «lejó «le serlo «le Nópoles para venir deros. Les tapires flamencos «le la casa «leí señor c<*u- Nueva, marchaba á caballo al estribo derecho «leí enr- 
á España. Las fuentes estaban adornadas con mucho de de Oñate llamaron inmbicn la atención ; !n colgadura maje, y <d general Sauz, primer atildante del rey iba 
gusto, los ateos «pie se veían por todas partes recordaban de Correos, de terciopelo color carmesí y franja «!«• «»r<», al opuesto; al ln«lo «!el juego delantero, marchaba un 
los de Roma por la suntuosidad, las alegorías eran con pabellón de raso Illanco y lleco y adornos del mis- caballerizo; ;\ izquierda y derecha iban <tIi<» pajes con 
vistosísimas, algunas «le las cuales se ven aun boy con- ruó ric<* metal en donde se ostentaban los retratos »I«* tragos del ljem|ode Luis XV \ un gran número «le 1a- 
signadas en medallas y la hermosa purria ele Alcalá SS. MM. lo mismo que en el Ministerio de Hacienda; cayos, palafreneros y gentes «fa’á pié ; detrás los ayudan- 
levantada fue en aquellas fiestas como un glorioso ino- los lapices del s«’ñ«>r marqués de A Ironices, duque de tes y oficiales «le órdenes del r«»v ron varios cahalleri- 
immonlo. Mediuaceli y Villnliormosa, «leí Palacio del Congreso y zos y correos, y últimamente c.clro palafreneros menta- 

Desíte entonces se cuentan dias de gran entusiasmo la Colgadura que adorna lia la rasa del duque de I ! i jar dos, cerrando la marcha dos escuadrones del regimiento 
para Madrid; pero no grandes fesl«*j«»s públicos. Ln ve- fueron las mas vistosas «le toda la carrera. Húsares «le la Princesa que iba Inmbicn á la cabeza «fa 

nida á España «le la reina Cristina, el nacimiento «le sus Desde la fuente de Cibeles basta el templo de Ato- la c< mitiva. 

dos augustas bijas, la terminación de la guerra civil, cha , se colocaron «le trecho en trecho pedestales ligu- Cubría la carrera, como de costumbre, ln Inqn «lela 
la declaración de mayor de cdnddc ln reina, el casamicn- ramio granito, obeliscos y una dohfahilera de pabello- guarnición. S. M. llegó ¡i las dos al templo de Alodin, 
lo simultáneo «le las dos hermanas y el nacimiento de nes formados con banderas nacionales, de cujo centro en donde, so hallaban ya ocupando tos puestos señalados 
la infanta María Isabel, han sido los acontecimientos mas so elevaban astas de banderas que coronaban casti- por el ceremonial tedas las personas invitadas, 
importantes que en lo que va «le siglo han «lado lugar en líos y leones, con estandartes de los colores Illanco y Después de onir SS. MM. algunos momentos, se co- 
España á grandes tiestas, en las cuales no lian faltado verde, leyéndose en ellos la cifra del Príncipe Alfonso locaron en los sillones que tenían preparados á la «fa- 
do ordinario las funciones reales de toros, que tanta Francisco, y la fecha do su nacimiento, y brillando en- recita «leí altar, y los reves «!«• innwis'se situaron en las 
fama tienen en nuestro país y en Europa. cima la corona real. cuatro oslreroidndos «leí régio estrado. Después se can- 

pero vengamos va ú nuestro principal objeto que es Dos arcos daban entrada al santuario «le Atocha, so- ló una Salve á toda orquesta y un Tc-Dcurn , ncompa- 
ocupnrnos ele las últimas tiestas reales en que sea por- tire los cuntes estaban pendientes guirnaldas de flores ñndo por los cantantes v artistas «le la capilla real. To- 
que no poseamos tantas riquezas, ó porque nos hayo- artificiales y c«T«'iins reales «le boj , flnros y laurel , v «los los nreltulos residentes en Madrid, entro los cuales 
mos hecho míseros ó porque el entusiasmo se haya en- formando lodo el pórtico del templo un enramado al vimos a cinco arzobispos y quince obispos, asistió— 
tibiado ó porque en fin , so haya escogido otra manera natural. Mas esplendor y magnificencia bahía en el ¡n- ron á la solemne ceremonia. Concluida «pie fue esla, 

do celebrar los acontecimientos faustos para la pación, lo terior: bulas las riquezas que encierra aquel suntuoso SS. MM. s«* retiraron á palacio siguiendo las mismas 

cierto es que han tenido bien poco de régio. Verdad es santuario, brillaban con vivísimos resplandores que rolles marcn«Ias en o! programa, 
que se nos lia dicho que las celebradas no lian sido ver- producía la profusión de luces colocadas por lodo el ám- La casa real lia desplegado un lujo v magnificencia 
(laderamente tiestas reales, sino que se reservaban para tito «le la nave. dignos «le los mejores tiempos de la fasluosa y mnguíü- 

el mes da maVo.en cuyo tiempo la estación es mas apa- El «lia de esla ceremonia era hermosísimo ; ni una ca monarquía española. ¡ Ojalá que todas bis fiestas cr- 
eíble, habiendo entro tanto espacio bastante pura arre- nube empañaba el firmamento azul, sereno y apacible lebradas no hubieran formado unció cante contrasto con 

piar y disponerlos festejos y regocijos públicos en «pie como nunca; el sol esplendoroso v magnífico entibia- «’slc lujo f ¡ojalá que las «¡uc se anuncian en mayo píle- 

se lio de ostentar toda la magnífica esplendidez, y bula lia un tanto la temperatura propia «le la estación, y lia- dan siquiera recordarle! 

la noble espansion «le nuestro carácter. Podrá ser y asi cin resaltar los coloras del cuadro que en aquellos mo- Vamos ahora á ver en qué han consistido eslas fies— 
lo esperamos romo umr compensación; pero esto no im- mentos presentaba Madrul. las para convencernos de que no lian podido ser mas 

pedirá «pie sigamos considerando hasta «leninl gusto las Como las fiestas no han ofrecidoile particular mas que miseras é insignificantes. 

ahora celebradas. I a presentación del régio váslngo en el templo <fa Alo- El primer «lia ó sea el en que salió S. M. á Atocha, 

Cúmplenos, sin embargo, decir que poco despucs.de clin , nos ocuparemos en describirla con alguna dolen- no ofreció nada do particular. Las «lanzas que en oca- 
verificado el alumbramiento de S. M. se celebrócslc ¡m- cion. El día de csiemes, que era ni primero seña Indo sinnos parecidas han salido también á recorrer las cn- 
pnrtante su ceso do un modo digno y plausible. So b¡- para las íieslas, fue cien que tuvo lugar ln ceremonia, lies públicas, lailumiuacion por la noche y algunas Imn- 
cieron grandes donativos á bis establecimientos de lie- Serian las doce y media, ruando el estampido «leí <*a- «las «le música que se situaron en algunas plazas para 
nefiennein; se repartieron cuantiosas limosnas para los ñon anunció la salida de SS. MM. do ('alacio con todn ln entretener al pueblo con sus armonías: be aquí las 
pobres; se dio una amnistía para los que vivían lejos comitiva, en el órden que vamos á enumerar. fiestas. Las «lanzas (fallieron suprimirse en nueslro con- 

de la patria; se publicó un indulto que iba á arrancar Abría la marcha un escuadrón del regimiento de en- repto :la iluminación, aunque general, lio fue tampoco 
cíelas cárceles públicas ó de l« sestablecimientoa panales ballería Húsares de la princesa. Seguían «faspues cinco una rosa brillanle, mercrirmlo sin embargo quo se 
á desgrncimlos que, impulsados por un vértigo ó por la coches do ln diputación «lela grandeza con libreas do gn- mencionen especialmente los establecimientos públicos 
embriaguez de la pasión, i'omctieron delitos que no eran la; un caballerizo y dos correos; los timbales y clarines que estuvieron iluminados con mas gusto, esmero y 
resultado de una endurecida perversidad de carácler. de la real casa, llevando los caballos penachos color de profusión. 

Confesamos ingenuamente que si se prefiere osle modo grana ; diez y echo caballos de persona, llevados porpn- En el segundo din tuvieron lugar ademas la corrida 
«le ciíleiirnr los acontecimientos faustos para los pueblos Infreneros, formados cu cinco filas, de las cuales no se de novillos y las funciones de teatro que se dieron por 
v para los reves á la ostentación , al litio , al estrépito y sabia cuál llamaba mas la atención, siendo todos los en- convite, del Ayuntamiento. La corrida «le novillos no se 
i la desacordada espansion de la muchedumbre , cree- ludios de gran arrogancia y belleza, ostentándose partí- distinguió en nada de las que se celebran todos los do- 
mos ganar en el cambio. Mas vale enjugar una lágri- enlámentelos dos «le pura sangre árabe quo formaban la mingos sin que tengan carácler alguno <fa festejo: solo 
ma , llevar el consuelo a una familia sin pan, restituir última fila, y llevando todos caparazones del tiempo de hay que apuntar que la pinza anuclla tarde estatuí ndor- 
á un desgraciado á su patria , dar la libertad á un ¡luso Carlos III, de una riqueza asombrosa ; un picador ma- nuda de colgaduras y do gallnr«i«*tes y que se pusieron 
mas bien que criminal que yace en impuro calabozo, que vor, cuatro picadores y cuatro desbravadores montados cuatro cucañas «pie* ni siquiera trataron «fa asaltar fas 
no divertir á las masas y gastar cuantiosas sumas en sobre liémosos potros de la yeguada de A rniijuez; ocho muchachos. 

públicas disipaciones, si ño parece atrevida la palabra palafreneras á caballo ; nueve coches con tiros do millas Los teatros que eligió el ayuntamiento para dar las 

E'-tas diversiones, e<lns fest«»jos apenas dejan un pálido de diferentes razas y colores, los cuales conducían á los funciones do* córte, celebradas en el segundo «lia , fue- 
recuerdo en la memoria, se desvanecen como el humo y maceres, Ugieres, geni ¡les- hombros do casa y boca, ron : Girco, Novedades, Princesa y Jovellnnos Allomas 
no quedan en el corazón de las gentes honradas graba- mayordomos do semana y otras personas de las serví- hubo una función extraordinaria en el teatro Real , á 
dos, como los otros, por el buril hermoso «le la gratitud (lumbres de SS. MM. y AÁ., llevando cada cocho su cor- beneficio «fa los establecimientos piadosos, función en 
en eternos caracteres. ¿Qué importan á* un rio unas respondiente tronquista y delanterode caballos y además la quo tomaron parto todos los artillas do la compañía, 
cuantas golas do agua iras quo no aumentan su cor- cinco palafreneros y dos lacayos á pié; cinco cochos con y «pie fu«* mas notable que <fa costumbre, 
riente? Valiera mas sin duda «|Ue esas cuantas golas tiros nacionales yestrangeros que conducían á los genti- En fas teatros «le Novedades y «fa Jovellnnos, se pu- 
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<a\rm iv, i wg:i:i fun^i-Hius uriliiiaria» , el Dominó Azul 
> d Patriaren dvl furia. Sito un lus diú Circo y b 
Itoinucsa <c r^tiresiml.i ro:i loas, y so luyenti versus. Lu 
11 ¡na enlrctcm -la t ñus bien qiiü cam i km, cumo cuín 
'lisi de cusí uinbrus . fw ■ La esperanza de dos mundos? 
brighml dtd clon Enrique Cisuums, escrita «:i pro- 
*yi, y ^in ningim género Je prel elisiones, Ade.ua* su 
toveron tres poesías ítala bles, cada cual en su género : 
úna o la del sumir ItoCurruLu, lento por la Teodora* una* 
décimas clásicas, v con bastan los chistas* riel Señor 
lluvUdibuscli , Irtelas jmr el suimr Arjona, y unas to- 
riles v sentidas quintil tos, itai señor don JuJi¡m Humea* 
lilas [nrsu autor, i¡iií^ií arranco muchos aplausos* 

til loaLro Hrtal dió ta íhblrn su función cátraofiliuarín 
i-orno a alea liemos í lidio. El regio coliseo era venia le- 
ruínenle un palacio oriental , niitmiíHca y esplendoroso 
oqudto noche por la profusión tta hi ais, ¡tanru, de Ler- 
dojiolu, Ue pedrería, de hermosuras y tío riqueza quocmi- 
tanm* Lu fundón vori a* Ja, nuiiqtjo m muy nueva , gtií- 
io mucho, Los a rl islas rivalizaron cu ostentar sus toeul- 
*u<ji»A f y connuislaron larga cosechado aplausos: solo el 
himno tuvo uusgmcm. Escrita la loLra por un láven de 
hiiluilahlc hílenlo, solo para salir del paso, siendo la mú- 
den del n ventajado ji rito La que dirige la orquesto del 
1 'atru Ideal, no llegó á satisfacer al público, ni mucho 
humos Verdad os que fue pudmmiienUj cantado* 

El último dia do fiestas fue como d primero* 

Quedaron los fuegos Artificíalos t que shi du la por no 
oslar cimduídos, fueron como mi aparte do las lisias 
sien lu «n verdad d márcenlo epílogo, 6 la digna con- 
liuaacimi do ollas* 

Aunque estaba nriiuictoda la finirían para las nueve, 
por un retraso involuntario de S* M. f no pu lo empezarte 
basta las dio/., en que las jiersoims reales llegar.»» al pa- 
lacio de San Juan, Anuncióse la función disparan lo uu 
gran r múllelo de voladores, cohetes y coronas de «lira, 
concluyendo con cuatro llamas de bengala, Itaspiiusel 
luego empezó en la Cibeles con cu ¡tiro gran les rose- 
tones, cu cuyos ceñiros aparecieron iluminadas por 
luces de bengala las inscripciones do la Villa, y la de- 
dicatoria al príncipe de Asturias* Luego un sinnúmero 
de luces iluminaron tolo los perfiles del templóle, dan* 
dosu fin con las galerías de fuego chinesco, can lelas re- 
dimías do tres ritsli tilos colores, de ótica rumio , blanco 
y azul , mm gran serie de truenos, una fuerte delona- 
don y uu ramillete* 

S do cu la decoración lina) se diferenció la función do 
pólvora de la puerta de A l ocha* Consistid osa decorarían 
enu i iilndisco de iros rebáneos, en donde brillaron las 
Hnnas reales y de la villa, el león de España, y tos B>r- 
galones do du lien Loria, cotí cuatro mancebas que los 
sostenían , y que sujetaban también cuatro Harneros* 
Las columnas de Hercules, y la ligura de la Abundan- 
cia con un sol nacíanlo, en cuyo centro se vuiu repre- 
sentado el libro de las siete partidas de Alfonso el Sa- 
bio T y el husLo del principe de Asturias que brillo en id 
veníale del obelisco, fueron lo mejor que se vid en uno 
X ulro castillo* 

N i* hemos entro tonillo en describir las figuras que 
mas brillaron en los fuegos; jnro si las funciones reales 
que se anuncian para nu yo, m eclipsan por completo á 
las últimas yin llegan a barrar la impresión que ellas 
uvs han dejado, diremos que on España, sea por las can- 
sas quienquiera, ya no hay gusto ni acaso entusiasmo 
para arreglar y disponer festejos públicos. O no hacer- 
tos, ii que sean dignos del objete á que su dedican, ¿O 
hs que tamhion en esto habremos rta ver sinlomas de 
deca leucia? O, Ntvtiutn t llmuiifio. 


LOS T FATUOS EN EL SIGLO XVII. 
la no medí a ron la tarde, 

l*0R DilN JUAN DE ZAnil.KTA* 

í 

Fue dan Jn m de Zabahia un escribir de costumbres 
del siglo XVI I* QPu lito, am mío, Jllosúflen y en E rehuí i do; 

V ül itro los cuadros mis acaba los que compuso, y que 
merecen ser mas conocidos de lo qne son, ligara el que 
i iluta : fCl día da fiesta par ta tarde Insertaremos aquí 
m articulo que escribió sóbrelos toa Iros tales como eran 
en aquella újHjca, desear laudo sin embargo de su pro- 
ducción las reflexiones cuque la envuelve y que desdi- 
cen del gusto moderno. 

“Coma atropelladamente el día de fiesta el que le pien- 
sa gastaren la comedia do aquella tarde, El ansia de Le- 
herbucu tugar, fe hace no calentar el lugar en la mesa 
Llega á la puerta del teatro, y la primara diligencia que 
b;u:e es no pagar. Ln primera desgracia de los come- 
dimites es esta : trabajar mucho pnra que so lo paguen 
pecos. ¡puos, luego, ya que lio paga, perdona atoa ! Si 
<■' tíoiTiedinnlc saca indi vestido le acusa ó le sil lia. Yo 
me holgara saber, con qué quieren este y los demás que 
le imitan que so engalane sí se le quedan con sn dinero* 

H-^a adelante nuestro Imlgon, y llega al quo da los 
lugares cu las bancos* Pídele una, y el hombre 1c dice 
que nn In hay ; pero que le parece que á uno de íoi que 
ll, um dados no Ven Irá su dueña, que aguarde á qmi sal- 
gmi las guitarras, y que si entonces estuviere vacio, se 
SMUta. Quedan de este acuerdo, v él par aguardar en- 
tretenido, se vá al vestuario* llalla en él A las mujeres 
desnudándose d« caseras para ves! irse decommliantas* | 


Alguna esto en tan interiores panos como si se fuera 
ii acostar* Púnese en frente de una a quien esta calzan- 
do su crin la porque no vino en silla ; y la mujer prosi- 
gueeu calzarse maiiieincudo ht pacioticía ilu ser vista 
sin al revece A impedirlo, porque como iodos son votos 
en su aprobación no quiere disgustará ninguno* 

Asúmase nuestro hombre á lus paitas , por ver si astil 
vaciad lugar que tiene dudoso , y véle vacío. Parécete 
que ya na ven Irá su dueito, va y sien taso. Apenas se ha 
stmtado, cuando viene su dueño y quiere usar de su do- 
minio: árm ise una pan Imici-i * y s do se apacigua ce- 
diendo ni que tonta naga lo el lugar, y sitándose en 
oirá que le. dan. Tarda muestro hombre m sosegarse, y 
luego mira al puesto de las mujeres, (en Madrid se lla- 
ma cazuda,) nace juicio de las caras, vásele la volunta l 
A la que mejor le lia parecido, y baceta con algún reca- 
lo senas. Pío es la cazuda ío que vuestra merced enlro 
a ver, sonar inio , sinola comedía: ya van cuatro cul- 
pas t y aun no so ha empezado e) oíilrdtoniiHiftnlo* 

Vuelve 1 acara á diferentes partes, cuando stanto que 
par detrás lu tiran de la capa. Tuerce d cuerpo por su* 
lier lo que aquello es, y v<* un limero que metiendo d 
hombro par col re dos hombres, le dice cerca dd oído 
que aquella señora que está dán lose golpes en la rodil ta 
con d abanico, .dice, que se fia holgada muelm de babor- 
• le visto lan airoso m Ja /mnjnneia, quo ta pague una de- 
cena de limas* El hombro mira A la eazuoln , ve ano es 
la que loba contontado, da el dinero que se- ta pide, y 
envíale A decir que tome te lo lo demás do quo gustare. 
1¿u apartándose d limero, piensa «ti ir á aguardará la 
salida de la comedia á la mujer, y empieza A parece ríe 
que larda mucho eu empezarse ta comedia* Si tascóme- 
dianias so detienen, es porque uo hay Ja gante rpio es 
menester que haya para desquitar Jo que se pierde en 
dias de trabajo, ri porque aguar. Ion nersimu de Lanía 
reverencia, que por no disgustarla , disguiínm A 'quien 
dios han m muster lanío agra lar, coma os el pueblo* 

áalan ni lin las guiUrrms, empiézase L.t conidia* y 
uueslro oyente pane taaltíiíntaij quizá en donde nata lia 
de poner. Ahora bien quiero enseñar al que uy« come- 
dias, á uírtasi pira que no snquj dd ton tro mas culpas 
de his que llevú.,* 

También van A la conidia Uh mujores: la que ha de 
ir, cihiyÍ finase con una amiga suya, vánsá á una misa, 
y desde ta misa, por lomar Jmeif Jugar , parten á Ja ca- 
zuda. Aun nn hay m\ la puerta quien cobre* Entran* y 
fui lian la salpicada, como de viruelas locas, do otras mu- 
jeres lan locas enm « ellas. IV i turnan la delantera , por* 
que ese es el lugar de las que van á ver y ser vistas. 1 
Yin entran lo inas mujeres, y algunas de* las de buen 
desahogo se sientan sobre el pretil de la cazuela, con- 
que quedan como en una cueva las que están cti medio 
senla las. KnLran los cabra lores: 1 1 una de nuestras mu- 
jo res desencaja ife euiro el ful ■ Ion d d juhnii y el guarda - 
m Tanto un pttfmdn, desnuda con tas d tan Les una es- 
quina* saca de ella un real sencillo, y pide que 1» vuel- 
van diez trnrave lis. Mientras esto se hace, ha sacadilla 
oirá del s mío nn panel! lio abochornado en quo eston tas 
diez cuartos envueltos, hacen su entrega, y pasan los 
«obradores adelanta* 

La que qu idú con los diez niara ve lis cu la mano Loma 
una tn?. !iifu de avellanas nuevas t Hévanla por ella dos 
cuartos y queda con el ochavo tan embarazada como 
con un niño: nn sabe donde acomridarlii* y til lin s« h> 
arroja cu oí pecho diciendo que es puní un pnbrn. 

Yannirgau Lo ya muchas mujeres. Una dé las que es- 
tán delante llama por señas á dos quccslán «n pió detrás 
ita las nuestras: las llamadas, sin pedir licencia, pasan 
por entro las dos pisándolas tas basquinas y descompo- 
niéndolas los mantos. Ellos quedan dictando: jhay tal 
groserí al que con esta [ >a I a lira se vénganlas m 1 1 j e re s 
de muchas injurias. Trácnlas A las que están sentadas 
m el pretil unas empaundaa, y para comerlas se sien- 
tan en lo bajo: con esto tas queda claro á las otras para 
ver los hombres que entran* Orce l;i una : ¡ ves aquel 
hombre «ulrecano que se sienta allí á mano izquierda? 
pues es el hombro m is da bien que Imy en el mundo y 
que mas cuida de su casa; pero litan se lo paga la pi- 
cara de su mujer; am:iucohad:t está con un cslndtantilln 
que no vale sus orejas llenas de caita mono*. Poco des- 
pués dice la oirá: ¡ay amiga, futariillo, que ayer her- 
reteaba agujetas, *se sienta hoy enbaiicode barandillas! 

Ya la cazuela estaba cubierta, cuando he aquí al 
apretador (esto ns un portero que desahueca allí A tas 
mujeres para que quepan mas) con cuatro mujeres la- 
pada* y lucidas, que porque le ñan dado neljo ruarlos, 
viene (i acamo lirias. Llégase A nuestra* mujeres y dice 
que se embeban: ellas 1» resisten, él porfía, las ntrní 
sa van ttaüaudo descubriendo irnos tapapiés que chis- 
pean oro, y se dejan (d fin caer sobre tas que están sen- 
tada* T que por salir de debajo de. ellas tas lucen lugar 
sin saber lo que se hacen* A esto tiempo en la puerta de 
la cazuela arman uno* mozuelos una pendencia con los 
cobradores sobro que dejen entrar unas mujeres de bal- 
de, y onlmn riñendo unos con otros cu la cazuela. Le- 
vAnLmse desatinadas las mujeres y por huir de tasque 
riñen caen mía* sobre otra*. Tedas lienen ya ta* rin- 
cones por c! mejor lugar de la cazuela, v unas á gata* 
y otras corriendo sn van á les rincones. Saca al fin los 
hombres de allí la justicia y ninguna toma id lugar que 
tenia, coila una sn sienta on el que halla Queda mm de 


mtoslras mujeres cu el banco postrero y la oirá junio á 
la ¡merlo. Lu que eslú aquí im llalla I guantes, y ha- 
llo un desgarrón en el manto La que es) á allá, está 
adiando sangre j>ur tas narices de m codazo que ta di ó 
litoide ta* Je ta pen leuda ; quiere limpiarse y Jri- 
seta perdido el panudo y socárrese do las enaguas d+; 
bayeta. 

Salen al fin las guitarras y sosíégansc to las* La que 
«siú junio á ta puerta de la cazuela, oye A bis represen- 
tonif> \ no los w ; la que está en el Vmcn último, lo* 
v« y un lo* oye, conque ninguna vn comedia, joirque tas 
cons fitas, ni se oyen sin ajos, ni se veri sin oídos. 

Acábase en Jtn la comedia como si para ellas no se 
Imbioru nmiiezado. Jó n lause las dos vecinas á Ja satiiía 
y üiiíi *k dios ha pcr-Iído l.i llave do su puerta: váuse á 
la li-Mida de cu frente y compran una veta, con la cual 
la buscan, puro nota Imitan. El que ha do cerrar d cor- 
nil las du priesa y días se fatigan* Ya desesperan dd 
buen sucoso, cuando ta compañera ve Uácia un rincón 
una cosa que relumbra. Van allá y ven que «s la llave, 
qiM esto A medio calar entre dos tablas: rocugéula, ba- 
jan ¡i la calle y antas de matar 3a vida, buscan para hacer 
manija nn pandilla; mal ¿tila, lijan la y caminan* Bruvu 
tarde, mis señoras líndnmcuto m han holgado. 


HE VISTA DE LA OULNEENA. 

Sulemue, alegre, juguotou y dinamilr lia cofoenzadii 
cí año do ISáS con sus lies tas régia«, sm halles de mal- 
eara, sus i lu mi naciones y fuegos de Bengala. Quiera Idos 
que por bien sea y que concluya bien ; jmr nn *slra parle, 
uunqau rio creemos en el proaóvtico dd aslrólymi ale- 
mán, presumimos con fundamento que no Unto barí de 
ser tortas, y pan pintado. 

t*a 1)3 hl i .naca nacMonnl que ha estallo cerrada demasía’ 
do I i empo durante si» arreglo, colabrñ el dia 2 sesión so- 
lemne presidida por d ministro de fomento Sr Saf aver- 
na ¡mm Ja Jr*ciurade ja memoria amraf dv su di rector y 
la uhjudícacion de premios d los autores de tos dos obro» 
quo bao merecido es La distinción* E*¡tas dos ulirns fueron 
jt i fíotd'ii'ü y tot /to'urtiVrtt de h t*cntniuta tifa ¡taño LutUtt- 
na jmr don Manuel CoLimiiro, un tomo en foliu de nins de 
tu i juiginas con HSLJ arlíeuloi, :DJiMijugrafias y III reirá 
tos lier bol únicos españoles ; y td IHccLtnarin bi'fdiifgráfico- 
hisl -Wco dft tn* antiguo* reinos , prosí tría f, riwlnttes, mtí or, 
igftsías , vwnantcrifl* y mnttiarioi de fapaña, escrita p(ir 
don Tomás Muñoz y Homero* En cuoriln A Ja memoria 
dfd director dd establecimiento, después reseñar A 
gl andes rasgos tas prolijas tareas que sn han emprendido 
para el arreglo de ta Biblioteca, se termina hablando dn 
i ta necesidad de deslinnr un local nía* espacioso j¡ara «Un. 
iN'ii dudamos quo ia Hiblí oteen entre otras cusas necesita- 
rá nn lúea I mis espacioso para rorrespo rutar dignnmenle 
á tos liiiF'sd’su instttueioM ; pero si cuando ta tonga hado 
tardarse en ta traslación y mudanza á proprcion de lo 
ipie se ha Larda Lo en el arreglo, acoso valdría mas que 
por ahora no lo crien ni rase* 

Itor to deriLis ios premio» propuesto» para el año ¡pjc 
viene so» los mismos que se o Ir «rieron pnr.l el actiuil: 
uno de SQOÜ reatas ni autor do ta mejor colección ilc ar- 
tiento* origínales ttíldioi'riifLco-tijiignitlcos relativos *í es- 
critores españoles con i mi icacion délas rúenles; y otro 
(ta C,000 al que presente ta mejor y mas numerosa colee* 
Clon tta monografías de I i leí atura rspnñoln, d sean nrli- 
culos liililio^rEillco* de su género, hos ¡nu toros de estas 
memorias debarán prese otar) a* en ta forma acoslu rubra- 
da al secretario de la Biblioteca antes del db de noviem- 
bre del jircscnte año, 

Itor la éjiocn en que en el ano pasado se drrló el regla- 
meo Lo orgánico de la biblioteca r me tonal, so creó también 
una cmnLíon regia para el arrecí»» y gobierno de Las es- 
cindas públicas ríe lacerto- Esta cotilision reiría ha pasa- 
do ú mejor vida después de un nio* de di*i;tisL ,k *i priva- 
ciones y sinsabores. Estaba encargada de proporcionar 
A tus esencias tocatas mas capaces* y los enseres indis- 
pensnhtos para ta enseñanza* pero ím fiándose este invier- 
no sin fondos ni para Incales, ni para enseres, ni para 
maestros, lia creido que lo mejor que delito hacer era dar 
su dimisión. O cúrresenos, que para proporcionar locales 
y lo demás necesario para la enseñanza, no se necesita 
mas que una cosa, y es dinero. Ahora litan, la comisión 
estaba pni vi sla Ur autorizaciones , de inalrucciiuics para 
formar plañe* y dar reglamentos* de facultades ani i mi- 
liarias y eslraordiuarlas* de Lrnto, menos de «so precioso 
arlículo [toro si IiuIuchc hatúdo dinero iqué necesidad 
teníamos tío «nn dimi sión ? ha cosa se fin hiera hecho por 
si sota* 

A propósito de dinero* dicen que «I gobierno ha conce- 
dido 30,000 duros ála universidad de Zaragoza paraque 
unidos (i olma 21 , 01 ) 1 » quedan la diputación y «I ayun- 
tamiento, se pueda levantar la tachada de nqueí esta- 
blecimiento. Cuando se dan 30,0011 duros para [evanlar 
tachadas* nos parece que no debería fallar paro partir al* 
quitares de locales, escuelas y macitroa do instrucción 
primaria* 

Ya se sabe el fallo del tribunal que ha exninlnadn fas 
obras ilearlepre^enlaflas pamohtoñfir la pe listonen Boma* 
IrA romo peiHíonadu eJ artista se ñ«r puebla, Jjabiéíidosc 
hecho mención Honorífica de tos señores Suare*, Llanos, 
Limeño y Barroeia. 

Madrid se encuentra hoy en ernnnntoflcM directa con 
el Me di te mineo por medio del ferro-enrril de Altonnta* 1*1 
dia 3 salió de esta eapilnl un Ir en de viajeros ermvidndns 
por el señor Salamanca, encargado de las obras, para una 
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■^pedición de ensayo, Bebieron tardar unce huras, pero ;i 
la ida lardaron diez y seis, \\ consecuencia de mi leve des- 
ea rri lamí cuto acaecido á la salida de Almanta. La pobla- 
ción He Aliñante recibió este primer convoy con las nía* 
y ores demos tañe ion es He alegría, y los viajeros volvieron 
muy satisfechos no solo del camino, sino del anfitrión. 
Tenemos entendí Jo que en el mes corriente se verificara 
la inauguración oJIdal y se abrirá esta via á la esp lala- 
ción y á la circulación pública. 

En este mes so ha vm-ificadoclfaltecmiicnlo de muchas 
personas notables. Cuéntense enh e ellas el mariscal aus- 
tríaco Radetzky que bahía hecho la guerra contra Xapu- 
leon y ¡i una edad avanzada mambí e| combate He Aova- 
ra en 1340 en que quedaron derrotados tes pintnon teses; 
y la célebre trágica francesa Rnchel que ha muerte á la 
-■dad de tremía y siete años y de la cual se ha dicho que 
se había convertido últimamente al cristínuísmn. ¡según 
las ultimas indicias osle hecho u o es cierto: [teche I fia 
muerte en te religión judaica y lia sido enterrada según 
el rilo de esta religión ; so dice sin embargo que hacia 
tiempo leía con avidez á Bossuól y otros escritures cris- 
líanos y se cree que si hubiera vivido algo mas, habría 
podido convertirse* También en España tenemos que de- 
plorar lo muerte del ilustrado escritor don José Manuel ( 
V ¡idilio, diputado á Curtes en varias legislaturas, y mili- ' 
guo ministro, mientras los ingleses lamentan b pérdi- 
da del valiente general Itevelok que tari lo se ha distin- 
guido en la ludia y que no ha podido resistir á tantas la- 
ligas y á las enfermedades propias del clima. 

Como presumíamos en te revísta pasada, el ¡¿matan i 
habrá sido ya á estas fechas botado al agua habiéndosete I 
aplicado máquinas mas poderosas. A este gran solemni- 
dad seguirán én Londres las fiestas con motivo do! ente- i 
ce de la princesa real con el principe de Itausta que se ve- 1 
Hijeará el ’25. Los ful uros esposos saldrán para Berlín el 
1 de febrero, deteniéndose un din -ui Bruselas, 

El ductor Livingstone, el célebre viajero por Africa, ha 
publicado sus viajes é i uves ligaciones, libro que se lee 
con gran avidez y curiosidad. El .doclur Livjrigslone habrá 
sido dedicado por sus padres al comando; pero en las cor- 
tas horas que te dejaban libres los cuidados ite su empleo 
en una factoría se ocuprdm er* leer (oda ríase de libros 
que caían en sus manos, á escopeten de novelas. Lo que 
mas le deleitaba eran tes memorias y relaciones de viajes 
y las obras científicas; y asi adquirió afición á la botáni- 
ca y a te medicina que después te han servido de mucho 
en sus viajes. En te 10 se embarco para el cabo de Buena- 
Esperanza, á donde Negó al cabo de tres meses; y dete- 
niéndose en te ciudad del (■abo muy poco tiempo* salió 


para lo interior del país donde ha estarte diez y seis 
níius- , es decir baste teTHL bnliiimiluat.raves.ul» el Afii- 
ea dos voces, no ciertamente pur la parte mas ancha (ip> 
atravesada aun por nirigim viajero i pero si por una mas 
ostensa que ningún otro. A él V debe la descripción del 
lago Agamí, ó Nnutb gran depósito de agua que ocupa el 
eentaodel Africa, que se creta m les un árido desierta; y 
su viaje por el continente africano no es menos maravi- 
lloso y fecundo en resultados, pues recorrió desde el Cabo 
basta el establecimiento portugués ríe Loamte en «d At- 
lántico, y después hasla nuil imane en el Itedlteo. 

E! señor duque de Osuna, representante riel gobierno 
español cu IMershmgo ha regalado á la reina un Al- 
bum ilttl t jÁrcihi rrito qnc le fue presentado el -I del Cor- 
riente. En este Album están retratados en fotografía eieu- 
lo sesenta soldados del ejército imperial, que presentan 
un cuadro cúmplelo, no solo de los diferentes uniformes 
que s-' usan entre las tropas rio Ihisía, sino también de las 
diversas razas que viven en los vastos dominios del Czar. 
Laobra es curiosísima y ha debido costar al duque de 
Osuna gastes considerantes : nosotros procuraremos, si 
nos es posible, darla á conocer á los lectores del Museo. 

En la relación que 1 meemos en oli o lugar de las fies- 
tas reales, hablamos He los léateos, los cuales nada nuevo 
lian presentado. Solo en el Príncipe se lia eslremido mi 
drama Irad neldo A arreglado del francés por don Antonio 
Hurlarlo con el titulo de Lw fanfarrón™ drl virio. En gr.a- 
ría del fin moral, este drama lia tenido no mediano éxi- 
to ; pero seguramente podría el autor haber sacado mas 
partido del pensamiento. Jovenes, que hacen alarde He 
ser viciosos sin tener el corazón corrompido, que Ungen 
esccpl icismo siendo creyentes, que por seguir la moda 
cometen faltes contra las cuales se subleva su concien- 
cia, los hay sin duda alguna, mas en Francia que en Es- 
paña, perú en España también y en todos los países ¡mus 
que para obtener la reputación de calaveras y de gasta- 
dos, se enmelan crímenes, y peor que crímenes, bajezas 
tales coma jugar ¿i pares ó nones d honor dota mujer ñ 
quien se destina para esposa, eso no es verdadero, ni si- 
quiera verosímil en ninguna parte cuando se tanta de 
hombres que no san viciosos , que no son mas que fan- 
farrón** ilrt virio. Asi d drama por m* lado se rosiente de 
la exageración francesa y por oteo de frivolidad en algu- 
nos caracteres , locados demasiado superficialmente: 
mientras que no obstante la moralidad del fin, no dejado 
tener personajes y escenas de mal gusto. En enante á te 
traducción, sin ser mala, ta hubiéramos querido menos 
literal en algunos pasagos. 

En el lea tro de VnrWWr* se pone hoy en escena F! 


aboqué* -te ha pobres drama nuevo en cinco netos. Mubln- 
miíiw tío él en la próxima reviste. 

/'o r rsfft n rixifi. t¿ ¡mr tu jnirtr un firnmht tfr rstr 
n n turro, 

Níaiesin Khhmaxnkz Cuesta, 


ficrogliilro. 
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